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Los hijos p ródigos

Cada día se pasan co m b at ien te s  m a r ­
xistas a n u es tras  filas; pobres engañados  
o ilusos qu e  hu yen  del infierno b olche­
vique, de aquel la  tbrre de Babt'l en qu e  
la confu sión  de lenguas  -  c o m o  castigo 
divino —  es, no  ya un s ím bolo  sino u na  
realidad. E l  caste l lano ,  el ca ta lán ,  el r u ­
so, el f rancés ,  el checo  y acaso  m ás id io­
mas,  se mezclan sin fundirse  j am ás  en 
las t r in che ras ;  s in lograr entenderse.

A le gré m on os  por cada ehém ig o  q u e  se 
viene a nosotros,  n o  porque  signif ique 
un refuerzo qu e  para nad a  necesi tamos,  
s ino porque  es un español ,  un h e r m a n o  
arrepentido q u e  vuelve al h o g ar  de don­
de n o  debió hab er  sal ido.  E s  el h i jo  p ró ­
digo qu e  m algas tó  la legí t ima paterna  
viviendo perd id amente ,  en a r m a s  contra  
su Madre ,  qu e  es la Patr ia .

« Y  c u a n d o  todo lo h u b o  malgas tado 
—escr ibe S a n  L u c a s — , vino u na  grande  
h am b re  en aquel la  provincia,  y corrleh- 
zóle a faltar .  Y  fué y se llegó a uno de los 
ciudadanos de aquel la  t ierra, el cua l  le 
envió a su hac ienda  para q u e  apacentase 
los puercos.  Y  deseaba h e n c h i r  su v i e n ­
tre de las a lgarrobas  qu e  c o m ía n  los 
puercos,  m a s  nadie sé las  dab a.  Y  vol­
viendo en sí,  di jo :  ¡Cuántos  jo rn a lero s  en 

•casa de mi padre t ienen a b u n d a n c ia  de 
pan,  y yo aq u í  perezco de h am b re !»

Regresó  el h i jo  pródigo;  «Padre ,  he pe­
cado c o n t ra  el cielo y c o n t ra  ti,  y ya no 
soy digno de ser l l am ado tu hi jo» .  Pero 
el padre le m a n d a  pon er un rico vestido, 
zapatos en sus  pies y un ani l lo  en su 
titano, y sacrif ica  para el banquete  el m e ­
jor becerro.  Envid io so  el h i jo  mayor ,  re­

c r im in a  a su padre por tanto  agasa jo ;  
pero el padre arguye ;  «H i jo ,  tií s iempre  
estás c o n m ig o  y todas mis  cosas son tu ­
yas.  Mas era menester hacer  fiesta y h o l ­
g a m o s ,  porque este tu h e r m a n o  m uerto  
era,  y ha  revivido; habíase  perdido,  y es 
hal lado».

H a g a m o s  fiesta por estos descarr iados 
q u e  vuelven al redil de la Patr ia ,  d e ja n ­
do vanas prom esas  y a m a rg a s  realidades;  
por  estos hi jos  pródigos que,  reeducados,  
serán  útiles a E s p a ñ a .  E l  Bu e n  Pastor 
c o lm ó  de m im o s  a la ove ja perdida.  No 
m ire m o s  con mal ojo a qu ienes  hicieron 
a r m a s  contra  el E jé rc i to  sa lvador,  antes  
bien acojám.osles con gozo porque  se h a n  
redimido con su arrepentim iento .

R ic a r d o  d e l  A r c o

El valor histórico de España

El valor histórico de España consiste en la de­
fensa del espíritu universal contra el de secta. Eso 
fué la lucha por la Cristiandad contra el Islam y 
sus amigos de Israel. Eso también el mantenimien­
to  de la unidad de la Cristiandad contra el sentido 
secesionista de la Reform a. Y también la civiliza­
ción de América, en cuya obra fué acompañada y 
sucedida por los demás pueblos de la Hispanidad. 
S i miramos a la Historia, nuestra misión es la de 
propugnar los fines generales de la humanidad, 
frente a ios cismas y monopolios de bondad y e x ­
celencia.

Y  si volvemos los o jos a ia G eografía, la misión 
de los pueblos hispánicos es la de ser guardianes 
de los inmensos territorios que constituyen la re ­
serva del género humano. Ello significa que nues­
tro destino en el porvenir es ei mismo que en el 
pasado: atraer a las razas distintas a nuestros te ­
rritorios y moldearlas en el crisol de nuestro esp í­
ritu universalista. ¿Y  dónde, sino en la historia, 
en  nuestra historia, encontraremos las normas ade­
cuadas para efectuarlo?
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P o r Franco no quedará

La alocución pronunciada por el ínclito Millán 
Astray desde Salam anca, interpretando ei pensa- 
miento del generalísimo Franco, es  de lo más sin­
cero , vibrante y elocuente que ha dado la literatu­
ra de guerra.

Afectuosamente cordial, nadie habrá que. al 
leerla, si conserva un resto de amor patrio, no se 
le remuevan ios posos de la emoción. Habla direc­
tamente al corazón de los engañados por esos in­
fam es dirigentes marxistas, capitanes Arañas que 
embarcan a la gente para ei mar proceloso y ellos 
se quedan en tierra a la querencia de su tesoro 
material.

S i tuvieran libertad esos infelices, tenemos la 
seguridad de que serían muy pocos los que, cie­
gos y desatentados, dejasen de acogerse al refu­
gio que les brinda el Generalísimo de las tropas 
españolas, en su deseo de evitar en lo posible sa­
crificios de vidas y estragos dolorosos.

Pero es su última palabra con relación a los obs­
tinados madrileños. El que no escuche ia voz de 
perdón y de amparo no ignora su final. Pero cons­
te —y la Historia lo registrará—que por Franco no 
habrá de quedar.

H ISPA N U S.
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C a r n e  de c a ñ ó n
Infinidad de veces hemos quedado aturdidos 

sin que jamás hayamos podido encontrar una ra 
zóii satisfactoria a nuestra ansiedad investigadora

¿Qué imán de atracción, m ejor dicho, qué su 
gestión ejercen esos hombres sin honor y sin con 
ciencia sobre la clase proletaria, para que ésta se 
convierta en carne de cañón, sin darse cuenta de 
ello, mientras sus canallas directores huyen forra 
dos de millones?

Huyó de Madrid el Gobierno de Largo y la hui­
da de éste no merece más que aplausos en boca 
de W enceslao Carrillo; la razón que para ello da, 
tumba de espaldas, y es ésta: «Que en Madrid 
existe la quinta columna de Franco, que acaso hu­
biera puesto en peligro la integridad del gobierno. 
Para preparar la victoria, aquél tenía que salir, y 
salió».

¿Cóm o? ¿Pues no dijo Largo que se levantaría 
la tapa de los sesos antes de permitir la entrada 
de los fascistas en Madrid y que se hallaba dis­
puesto a morir con los suyos en la lucha antes que 
dejarlos solos? ¿Por qué, pues, no lo ha hecho? 
Pasemos porque oq sea una cobardía el largarse 
de Madrid a Valencia; siempre será una canallada 
infame abandonar así a los suyos convertidos en

carne de cañón, después de haberles prometido 
levantarse la teaq de los sesos antes que dejarlos.

Y  esto  que vemos nosotros ¿no lo ven esos in­
felices obreros?

En verdad, es  prueba palpable dei atrofiamiento 
de sus facultades intelectuales y hay que concluir 
en que son ignorantes, degenerados y locos; no 
tiene otra explicación su ceguera.

X e n o f o b o .
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Con este título, publica «Le Fígaro» un ar­

tículo de Wladimiro D 'Orm esson, que traducimos 
por su importancia:

«Yo no creo que la opinión francesa, sea cual­
quiera el matiz que la distinga, se dé cuenta del 
horror indecible del drama que se desarrolla en 
Madrid.

S e  dice: «Es una lucha paso a paso, entre los 
gubernamentales y los insurrectos»; entendiendo 

gubernamentales, la mayoría, a los demócra­
tas, socialistas y comunistas. Esta es la interpre­
tación francesa, ideológica y cómoda, de los su­
cesos.

M as esa no es . ha dejado de ser, la situación. 
La v erd ad —noticias y datos concretos me per­
miten afirmarlo—  es que io producido en Madrid 
después de la fuga del Gobierno, ha sido la ex 
plosión anarquista, incubada desde Hace mucho 
tiempo, y la que constituía el verdadero fondo del 
problema español, ya que hay infinitamente más 
anarquistas que comunistas entre nuestros vecinos.

Hoy son los anarquistas —y  los anarquistas 
so los— (la famosa F . A. 1.) los que reinan en la 
capital; los que se baten bajo sus muros, en sus 
calles, con un encarnecimiento desesperado, y los 
que sumen a la ciudad en un estado de terror im­
posible de imaginar.

Observadores que se encuentran en ei lugar 
estiman que, desde el comienzo de la semana, 
más de cuarenta mil personas — comprendidos 
niños, mujeres y ancianos— han sido fusiladas- 
Estas víctimas son, en especial, modestos comer­
ciantes.

Los propios comunistas no han sido exceptua­
dos. Tal es el aspecto característico de la nueva 
situación.

Los anarquistas los han asesinado a centenares 
(en Barcelona también han comenzado desde hace 
varios días a fusilar a los comunistas). S e  acorrala 
a las gentes en los patios, prisiones y plazas, y 
se tira a bulto, abatiendo filas enteras con amC' 
tralladora.
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A los anarquistas madrileños y catalanes que 
defienden Madrid se ha unido una legión interna­
cional anarquista, reclutada en todos los países 
(hay belgas, alem anes, franceses, italianos, rusos, 
e tc .) y compuesta de varios millares de hombres 
(¿es cierto , a este  propósito, que seis mil de aqué­
llos han entrado en España por la frontera fran­
cesa?).

El propio general soviético que. hasta hace po­
cos días, dirigía la defensa de Madrid, ha renun­
ciado a mandar a esas hordas de energúmenos 
que no obedecen a nadie y se contentan con ma­
tar por matar, quemar y devastar, disponiendo de 
un material de guerra abundante que puede per­
mitirles sostener la lucha un cierto tiem po...

He ahí a lo que habrá conducido el armamento 
de las masas, organizado por ios dirigentes de­
mócratas y socialistas. Ya pueden decirse hoy, 
para su fuero interno: «No queríamos e so ...»  Pero 
ellos lo han traído.

Cuando el mundo conozca en sus detalles ia 
agonía sin nombre que vive la desgraciada pobla­
ción madrileña, cuando se dé cuenta de lo que 
representa esa suma de angustias y dolores, se  
avergonzará de s í  mismo.

Durante algunos meses ha sido posible apasio­
narse por uno u otro campo ideológico; en pro o 
en contra de uno de ios partidos en lucha. Hoy, 
toda ideología ha sido rebasada. Ya no se trata 
de doctrinas, de principios, de ideal; es  una e x ­
plosión de bestialidad, ante la cual todo espíritu 
de buena fe , sea cual fuere, siempre que sea un 
poco humano, no puede menos de quedar s o ­
brecogido. ¡Y  este  es  el momento preciso que es­
cogerían los comunistas franceses para poner al 
Gobierno en trance de salir de la neutralidad fren­
te a E sp añ a...!

Las circunstancias son muy graves; hay mu­
chos seres cuya existencia inocente está  en juego 
en Madrid; estam os bordeando un abismo dema­
siado negro para que tengamos corazón para en­
trar en polémicas sobre esto.

No, no puede haber polémica. No, no puede 
haber discusión. Creem os que ios dirigentes co ­
munistas franceses han obrado así por ignorancia 
de la realidad. ¿Saben que ios suyos caen mezcla­
dos con los rehenes? ¿Saben que aun en M oscou 
se muestran, desde algunos días, extremadamente 
reservados en la cuestión española, ya que, mien­
tras Dimitrov continúa, e s  cierto, en la Pravda. 
predicando la guerra santa y  colmando de igno­
minias a la segunda Internacional y a los gober­
nantes socialistas, e s  decir, la nuestra, Staiin y 
Litvinof —vuelto éste  al favor (el hecho es im­
portante)—  frenan y refrenan como si buscasen 
ahora apartarse poco a poco del asunto español?

En todo caso, lo que hace M oscou es una cosa, 
y lo que debe hacer Francia, otra. Abrumada ante 
•a prueba que sufre la noble y desgraciada E s­

paña. quisiera Francia abreviar su calvario; mas, 
impotente para hacerlo, se levantaría, no obstante, 
con todas sus fuerzas, contra aquellos — pero, 
¿cuántos son e llo s?— que quisieran hacer caer a 
nuestro país en ei pestilente campo de la anarquía».

N O T I C I A S
Comunicado Oficial del Ejército d e l Norte, d a ­
do a  las 21 horas del 23 de Noviembre de 1936.

Ha continuado durante la jornada de hoy la ac­
tividad de las fuerzas de este  E jército en los fren­
tes correspondientes a la séptima División y Divi­
sión de So ria .

En esta última, sector de Sigüenza, se  ha ocu­
pado sin resistencia por parte del enemigo, a con­
secuencia del quebranto sufrido en jornadas ante­
riores, ei pueblo de Congosto.

En las restantes divisiones sin novedad alguna. 
La situación actual en su aspecto de conjunto, 

no ha experimentado modificación alguna.
La Oficina de Prensa comunica las siguientes 

nolicias:
Durante ia jornada de hoy, noche y madrugada, 

nuestra aviación reanudó su actividad. Esta reali­
zó un bombardeo del Ministerio de la Guerra. Una 
bomba de gran potencia cay ó  en el patio cuadra­
do del edificio convertido en depósito de municio­
nes y víveres. La explosión fué enorme, produ­
ciéndose un gran incendio. Las llamas fueron vis­
tas largas horas desde considerable distancia.

Fué detenido un convoy de camiones que se di­
rigía a Madrid por la carretera de Valencia.

El alto mando se muestra satisfecho de la mar­
cha de las operaciones, formulando el plan para 
las que se han de realizar en dias sucesivos.

S e  sabe que ios combatientes rojos están dispo­
niendo la evacuación apresuradamente. La Junta 
de Defensa ha dado una orden disponiendo que de 
todas las provincias ro jas se envíen a Madrid au­
tomóviles y camiones para llevar a cabo la eva­
cuación en el plazo más breve posible.

I.as organizaciones obreras han dejado de co la ­
borar en la defensa de Madrid para ocuparse d éla  
salida de sus familias de la capital.

La defensa de la ciudad ha quedado desde hoy 
a cargo de la brigada internacional.

—  SA N  SE B A ST IA N  Milicianos franceses 
que regresan a su país porque consideran perdi­
da la defensa de Madrid, han manifestado que 
pertenecían a la columna internacional, la cual ha 
sufrido dedos a tres mil muertos ya; que los diri­
gentes rojos organizan la retirada de las fuerzas; 
que en Madrid se carece de carbón y alubias, '*1 
pan escasea y no hay carne más que para ali¿u- 
nos hospitales.

— VALLADO LID . M iles de personas es'nbla- 
cen sus hogares al aire libre en el barrio de Sa la­
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manca, zona de refugio marcada por el Generalí­
simo Franco, en la capital roja.

— M AD RID . El periódico rojo «La Voz» re­
conoce que hay que temer cualquier golpe ines­
perado y dice que han sido requisados mil taxis 
para ser distribuidos entre la C . N. T . y U. Q- T .
S e  tiene la seguridad de que la emisora Unión Ra 
dio, a! servicio de los marxistas, no está instalada 
en Madrid, aunque em ite con la misma longitud 
de onda e  igual potencia que cuando funcionaba 
en la capital.

—P A R E D E . El ala izquierda del ejército de 
Varela se lanzó ayer a la ofensiva por el Puente 
d“ la Princesa con dirección al barrio d élas D eli­
cias, en el Sur de. Madrid, después de un intenso 
y certero bombardeo.

—C O RU Ñ A . En un edificio de la M oncloa se 
entabló una lucha encarnizada que terminó con la 
rendición de los milicianos.

—  T E N E R IF E . Muchas familias madrileñas 
vacilan en abandonar sus viviendas por temor a 
que las saqueen los milicianos rojos.

— P A R IS . Informan de Londres que el buque 
«Miguel de C ervantes», al servicio de los rojos, 
ha sufrido graves averías por causa de una explo­
sión a bordo en el puerto de Cartagena. Radio P a ­
rís insinuaba ayer que el hecho obedecía a un to r­
pedeamiento J e  la flota nacional en su primera 
actuación después del anuncio del bloqueo del 
puerto de Barcelona, dado por ei General Franco.

— M ILAN. Cada día que pasa cunde más el 
terror en Barcelona. Los fusilamientos se hacen 
en plena calle .

— L ISB O A . Casi todas las casas de Madrid 
están sin cristales, a consecuencia de la trepida­
ción causada por el bombardeo del E jército na­
cional.

— RO M A . Ciento cincuenta ca jas contenien­
do oro de España han sido consignadas a un Ban­
co de Londres.

— B E R L IN . Han sido fusilados los siibdites 
alemanes acusados de espionaje en M oscou, 
apesar de las protestas de Alemania. S e  teme una 
ruptura de relaciones entre esta nación y Rusia.

— T E N E R IF E . El bombardeo del M inisterio de 
la Guerra por nuestros aviones ha producidp el 
incendio de partq dej edificio. S e  espera que los 
buques de guerra de la flota nacional cortarán 
pronto el ilícito tráf/co de arm asá' soldados para 
los ro jos que se  está realizando en los puertos, del 
M editerráneo.

— T E T U A N . S e  asegura que la muerte d e lcé - 
lebre anarquista Durruti fué producida por asesi­
nato, como venganza d e los,milicianos ro jo s  por 
ia crueldad de aquel cabecilla.

— T E N E R IF E , Iníorm ande M éjico ,q u eh an .sa ­
lido de Veracruz dos buques con. tre in íe i' s®*s 
cañonqs,y c a ja s  d e  y para los
marxistas españoles-

PA RED E- Las fuerzas nacionales ocupan las 
inmediaciooes de la Cárcel M odelo. La aviación 
ha vuelto a actuar después de las ltav ias  de estos 
días.

— L O N D R E S. El Cónsul inglés en Barcelona 
ha pedido instrucciones para la evacuación de la 
capital por los súbditos ingleses, ante el temor de 
un ataque nava! o aéreo de los nacionales.

— P A R ED E. S e  asegura que, persistiendo los 
desastres de ios ro jos en et frente de Aragón, el 
general Villalba ha sido destituido y se ha nom­
brado comandante de aquellas fuerzas a un tal 
Góm ez G a rc ía .

Cabos sueltos
Ladran las emisoras rojas, por haber reconoci­

do Alemania e  Italia a nuestro G obierno.
E s, porque a ellos no los reconoce ni su padre.

De un mitin rojo.
...< d e  nuestra derrota, de la que hay que hablar, 
sólo por dar forma y fundamento a nuestro aserto».

¿Só lo , o con leche?

De un rojo , que da el mitin por radio.
«L os asesinos de doscientos mil españoles»..
T e  conozco, mascarón.

•

Y  sigue:
«Para ganar la guerra no hay más que un c a ­

mino».
Al que lo manifieste, se le gratificará.

Y suma:
E n una.era de paz, en una era de libertad, en 

una era> ...
Debías estar tirando del trillo-

Continúa:
«O s ofrecem os nuestra Victoria que pronto con­

quistaremos».
¿Aún estáis a s í?  ¡Qué Tenorios!

Ahora, que si.conocieran'a su  Victoria de se­
guro que la renunciaban ¡Q ué asquitol

Y  termina:
<Se ha destacado por su esplendidez la Banca».
¡Com o que la h é isd e ja d o  sin .pTunios ...p e r o  

por \as. buenas.

Die-la nueva emisora comunista:
«Rogam os.nos,digán-cóm o nos reciben».
A tíros^ h o m b re  ni .que hablar.

D i
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